
Tras la reunión el 13 de septiembre en La Moncloa entre el alcalde de Salamanca, Julián Lanzarote, y el 
presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, el ministro de Trabajo, Jesús Caldera, que también estuvo 
en el encuentro, garantizó el compromiso del Gobierno para "reforzar y ampliar" la sede estatal del Archivo de 
Salamanca, aunque calificó de "estimables" las opiniones de quienes consideran que no altera su unidad la salida de 
algunos documentos anteriores a la Guerra Civil.  

Caldera destacó además el compromiso del Ejecutivo de no adoptar ninguna decisión sobre el Archivo 
antes de escuchar a todas las partes implicadas.  

Por su parte, Julián Lanzarote trasladó a Zapatero la "especial sensibilidad" que existe en Salamanca por 
la "integridad" del Archivo y la preocupación ante el hecho de que el mismo se pudiera "disgregar", y le transmitió 
que "no entenderíamos que tengamos archivos culturales sometidos a los vaivenes políticos".  Lanzarote subrayó 
que el Archivo, de carácter estatal, debe seguir en Salamanca “unido y protegido”.  
 

 
  

 


